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' U SfrUAClOiH DB LOS CARLISTAS. 

Los cariisUs han estado hacien-
4ft fti, i>;ú 4 e | ^ «ii yrM̂ P̂.Í9> de su 

•̂Mtrurá la rebaUwu.^OVKíUo^Ji^ 
*̂  <|ttiea<is era cova indudable que 

K *n cujáuto las partidas del prettíii 
b §MMe ¿ttecíeétíii álgua üiHÁW, C«-
%^ffppi'se Doiidlda & BU íreiite para 

^^liumuTas y daf mayor empuje a 
I* rebjíhiou. £l a^ti||Uo g êíier.tl del 
})i^f\i^ de El. parios e/;» una wpe-

' *'*'*f*'JP̂ r»» los parjÜd |̂io» del qar-
h??»iOLV*t*'̂ i« io cqpíít̂ V«̂ <|Íarí if^i 
.'o».je)í«s y foñto^ea 4«í l̂  «'«beUpi». 

]!.V<:Oflyenciiî î ijtp, eje ĝ ue Qabrcsra 
fí[4baj¿'9[»pfjí̂ <?î |íí opqriunq 

lili. íí^ftiV»'^^ ¿^?f r̂  ^sjíañay 
P<>ñei*ge alírentc dti las b'and l̂ CÍM̂ -

^esplicá que asi obrasen los que 
î>i«D interés en encender la guer-

^ ft^Mríeidá, y que fnbbCttt'iUét) en 
jjjjéf'dvrdár qlié CablTeTá Sí tiíos-
^y^', ño solo ópoesto ai movimien-^ 
2[''*i^****íifeh41as'ifléá6 ytén-
^tteftis dlélpartido carliáta. Yftua-

' JWftíélra difídlfá empi-eía, esplo-
•̂̂ ^̂ â **sHeií(ííd <M tótigüb oabé-
^^légrafen q ^ »e olvidase su 
Ĵ '̂*wcto deCarUÓ Constitución re-
^izad»|»ór D. <Gárlus y «i elemen-

^**^iíi§ftr&^tfioa<tttr« ios carlistas 
JJt'll^Djo» d#4o» qi»> partidísriot 

' ^á^MK^istito, nd han sido acto^ 
^ «Á ia |»Madu¿t«irnl «i*ríl, dedte 
^«presentar tas tradtoiOBSs d«i par* 
J^o en nombre de los cuales se le-
ififíl̂ SWVf?^ '̂ '•W« «?ey^4<^ PPsi-

|yr>^í>^r»rau^-oliro, qif^CaJírera 

^»« f icforta, ydaaquiqu* Untos f»r 

íuerzús se hicieron á fia do mantú» 
ner-Í4 creencia de que, una V^ÍÍ or-
l^aaizadcis las bandas carlî itiis, el 
antiguo cauJiiló se presentaría pa
ra tpmar la direocion y ei nuin-
d«, 
. ^it«etas imitMÚvMi se bicieron 
paia que saUese de su retraimiento 
fueiruii iufrutuoüas; y apesur deha> 
btírstí puesto en juego^oda suerte de 
hifluenoius para que Cabrera toma
se parte la guerra civil; siempre se 
neg<V de una manera rotuudük, fun
dando su neg ttíva en la^ d^apro-
baciou de las i ̂ ê s q.ue d<o>p}iuabaR 
á O. Carlos y á los que lo rodeabaa. 
. t.ca|jP îúdi«Q« Ubeiiaks daban -evtiea-
t« deios isedtea p&to los cartistas^ 
ae «fílf'eaurMbuin a desmenCirtos pa-
ra'impvdir «1 mol efet:fto que tiabia 
da euusa:r tínire tos que bab'rati lle
vado «ngañados á la rebelión el cp-
uocífuienio de] modu de pensar, de 

< Cabrera, en quien cjíraban sus, esr 
peranzáti. ¿gue hub^er^u dipbo los 
que tanto confiaban ea Cabrefa^ al 
saber qi;^ ^te reî baziaba ios .prin
cipio^ «U notabra de los cuales se 
alzaba D. Carlos, porque creiaim-
puiiyble j$ob«a'nai' con eMo?»? 

Vil periódico legittmistu de efime 
ra existencia que se pu1>iloaba en 
Perpiñan con el títúlu de Drapeau 
blancy dio ¿ luz uu articulo euco-
mtasiioo en el cital alentaba a los 
carfístaá habiéndoles de Cabrera k 
quien preseĵ Mfba cpmo prójimo á 
salir de su letiro, puesto que so^o 
esperaba el momento y la orden pa
ra atravesar la frontera. A pesar de 
todas las i^fn^vas, ai Uespeubo hizo 
que don Carlos escribiera aquella 
carta eú la que decia que era nece
sario que Cabrerâ ^ le pUiese perdón, 
carta que ututiyó otra del cabecilla 
tortuaiuo. Ya los qja^terus truenan 
qoutA'a Caliera. í»ii 9̂<ar dff la Pá' 
'r*>*,l>eriódic94wU«ta quasti publi
ca ei4 Bayona, inserta un articulo 
fn él cual di<;« coti^) otras co
sas: 

í̂ iíl.gt^air l̂ Cabjcera, publicando 
_^u,P§rt^ ilo «̂  un soldado; «1 gena-
ral Cabrera, desertando de loa cam
pos de batalla, falta á su puesto de 
A"9<Wfi «1 gĵ î eral CdbreTO» pwten-
d ^ e ^ ciifAr ob^t^^losaL sañordon 

Cárl«s Vil, no es agradecido, y por 
último,, ei general Cabrera, transi
giendo con liberales y desoyendo la 
Voz de su rey, •> un rebelde, tan 
rebelde como ios soldados de Mo
rlones y de Loma.* 

El articulo de la Voix de la Patrie 
termina con este párraío: 

4̂ Que la historia juzgue al gene
ral Cabrera. Desearemos no vernos 
obligados á ocuparnos nunca ma^ 
de ói; después de publicada la carta 
de 22 de agosto, lo único que queda 
del vencedor de Morella y del héroe 
del Ter es ̂  (l̂ curo yuluntario, Ra
món Cabrera el Cureta, presentado 
al difunto barón de Herves, menos 
ía^M ĵ olUî a, que lu desaparecido 
del pecho del eucouces oscuro y boy 
Mpuleitto propietario inglés.» 

Estos párrafos prueban como \i)S 
nu&yos caclistHü t'-atan á los vetera
nos de la guerra civil y la paz que 
retna ea sus fil ts, de la cual son 
muestra las destituciones de Marco 
de Befo y de otros cabecillas, y 
otros hechor que, por sabidos, no 
es necesario recordar en este mo
mento. 

No se crea que nosotrí» praten-
damps deducir de esto que loa car
listas están tan trabajados por las 
diseocipnes que dentro de pocos 
dia3 se verán obligados á deponer 
las armas, pero siqueiemos consig-
«ar el hacho y hacer notar que á 
don Carlos le falta el principal ele
mento, el cabrerista, y que los honl-
bres que, si bien tomaron pafte en 
la pa$adá guerra civil, después ban 
comprendido que era imposibie,el 
ptauteamiento del sistema absoluto, 
han abandonado al pretendiente 
porque su coucieacia no les permi
te Henar al país de sangre y luto pa-
fa entronizar u» sistema que solo 
había de produci'- ruinas para caer 
envuelto en ellas. Aunque estas di
visiones no den resultado de mo
mento, la actitud de los cal^reiistas 
ha de contribuir á d'esilusionar i 
muchot obcecados, á quitnes no 
ha bastado el ver que no hablan po
dido adelantar un papo á pesar de 
haber atravesado un pierlodo duran
te el cual todo le^ ejra favorable á 
escepcion del espíritu público. 

Correo general. 

Madrid 27 de Setiembre de Í874. 

Según telegrama de la Habana, 
fechado anteayer, el cambio del 
oro estaba en aquella plaza k 
86. 

No ocurría novedad en la isla. 

GALICIA.—Según manifiesta el ca
pitán general, la columna del te
niente Zayon ha qaplairado tpes 
hombres de la gavilla BaUkino, cve-
yéndose que uno de ellos sea « U M -
gundo, hal>iendo estado k punto 
aquel de caer em poder déla (ro- , 
pa. Seles han.cogido armasi y un 
caballo. 

También han sido presos tres 
individuos acusados de enqub^-
dores y espías de dicha gavi
lla, m 

La que apareció en los lími
tes de Arzúa sigue perseguida por 
cuatro pequeñas columnas de la 
Guardia civil, pero , su captura 
es difícil porque los individnosque 
la componen solo se reúnen cuan
do tienen que verificar algún ro
bo.» 

Las cañoneras alemanas, que se 
hallaban en el Desierto esperando 
la subida déla marea, salieron de 
dicho punto, dirigiéndose á Santo-
ña, donde fijndearon ayer. 

Ayer á las dos de la tarde sali6 
del puerto deCádiz, con rumbo ¿la 
Habana, el vapor «isla de Cuba,» 
conduciendo mil soldados que van 
á reforzar el ejército de aquella An-

' tilla. 

Navarra.—El capitán general, con 
las fuerzas de su mando, continúan 
en las mismas posiciones de que se 
dio cuenta en la «Gaceta» de ayer, 

Cataluña.—El brigadier Arrando . 
desde Artesa, participa su regreso 
al alto Segre,en persecución del ca
becilla Gulu, que con mil infantes 

tó-


